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Q u i e n mal v ive , mal acaba , dicen los tios da mi lugar ; 
« «n Predicadores desde el pulpito dicen f 
pronunció Jesucristo en el Evangd io quando d L ; como h í 

Mn J r s ^ ' H' " " Y ^^ ^ « " f i ^ d o el impíS 
n e ^ ¿ f - l " í«^ " - « y « ' " desórde-
nes .sacrilegios y abominaciones, no pudo menos de conducir-

ner otro fin? Habiendo concitado contra sí por su sanguinar i . 

fas a Z ^ ; , * « ^ s , con as amenazas y la fuerza contuviesen sus Ímpetus .vengatíroa 
. uego que encontrasen algún portillo a b i e r t i para U b S t a S 
¿darían otro obsequio á la inhumanidad de Mura l , que el S 
tentar su total exterminio con el modo ma. Inhumano? N o pot 
cierto. Engreído con verse elevado por la fortuna desde el e s L -
do de Marmitón de cocina, Peluquero, y ayuda de Cámara á 

. er testa coronada , cuyo Reyno consiguió por el p é r f i d ^ N a ^ Í 
on que hallando copiado en Murac un% e r f « , « r e t r a t o ^ 

nnil V . y ideas ¡nfarrte, al tiempo q a e l í 
• Z t le el P«" « " " g " » C a r o l i n a / b e L n í 
í o de a L ! f ' " " t i t u . lo de Alteza imperial y R e a l , fuese reconocido por todos como 
el mas alto ii,mperadoc y Rey de tod,. la t,o i i ^ i n l T e i l 



^uiáad. F.n e fec to ,desde esta epoca al punto se objeta su v i -
da impla' , mas es tan sabida ^ue parece cosa ociosa hacer 
descripción de e l la : ¿pero como se poJrá aunque de paso 
omitir lo que es antecedente ó fundamento de la cwnseqiiencia 
de f u arrastrada muerte Î Omito »si » éI acordaros d e su Dtjju-
1Ì» p«>r tamas victorias conseguidas en Prusia , Polonica y AHS-
íetli tz : j pero como las conOguló?Del mis'no modo qne h a -
cer su entrada en España y Madrid : mas con la diferencia, que 
en aquellas par tes , aunque fue con engaño« y promesas , fue 
como enemigo-; oo con el titulo de amistad; peto en España, 
¡que traición f fue baso el especioso titulo de amistad de i n -
tima alianza. l Setian pues de adm'.rar sus victoiias, conse-
guidas de este modo ? j podia concebirse en lo huntano que 
Murat prrtcedtese con tanta petíídia con uV R-eyiio vecino y 
amigo , que no solo había contribuido á Francia con sus r i -
quezas , ron sus tropas, y con toda su armada ; sino que es-
tuviese sujeto (gracias á la traición del infame Godoy i á to-^ 
dos sus desvarios , y cooperando con Napoleon á su ambiciosa 
polífica Î ¿y á quien no se le hará imposible que t n este 
mismo t iem;o que Kspafia estaba rindiendo á Francia estM 
sacrificios, en el mismo intentase Murat apodeiarse de este 
Reyno a l i a d o , conduciendo contra él un inmenso esèrcito 
con el ptetexio de tener que transitar por medio de él para, 
embarcarse en Cadiz y Cartagena contra el Turco , ó contra 
Inglaterra? ¿Pud ie ra , d i g o , escogitarse tal perfidia como la 
de , de«pue<í do obtenida la licencia del pase , despues de 
verse favorecidos por el traidor Min is t ro . con la entrega die 
las mejores Plazas, y mayores Foftaleaas de sus Fronteras , d i -
rigirse á ocupar á Madr id , y á subyugar á sus habitantes ? Mas 
todo esto sería , aunque muy sensible, tolerable , si no nos hu -
biera arrancado de nuestro seno à nuestro muy amado Sefior, 
y querido Monarca Fernando V ü , á sus hermanos, y al I n -
f i n t e Don Antonio: i pero de qué modo tan diabólico? Solo 
Murat pudo disponerlo: válese , no sulo de engaños y de f r au -
d e s , sino del medio mas sagrado , que es el juramento , ase-
gurando Sa vary sobre su cabeza la persona de nuestro i n o -
cente Rey : ya fingía corieos extraordinarios, que decia traian 
la n o t i c i a de que.Napoleon había entrado ya tn España , y se 
dirigía á Madrid î yaq t i ee ra conveni<»nte saliese alguna per-
lona Real al camino á felicitarle y recibirle ; y ya en fin, per-
íüadiendo con engaños ai Rey pnra que saliese en persona i 
l u encuentiQ, í>u&s sin duda le halJaria una jornada lo mal 



dis t in te (Je ta Corte, ¡ O « ' engafío' tati f e r j uá l c i a l , 'péro, qué 
bien tratnado ! A la verdad , q i i a lqu im que viese prevenido 
en Palacio el alojamiento pa.ta Napoléon ; {oncr luminarias en 
i tña l de r egoc i jo ,yo r haber eiurado en K s p a ñ a , y los ban-
dos con que nuestro candido Rey mandaba el obsequio coa 
que habíamos de recibir à su caro a m i Ç o ' y aHado j comb 
no (endvia ' por verdadera su venida ? P&rd ¡ oh', perfidia é fní ' 
piedad de JVIurat l ni hubí» "tal venida ,-'ni dw tal cosa sfe 
acordé Napoléon. ; A h , este era un medio de sacar del Rey-
no á Fernando y toda su fte'írl Fârfiiîîa , cònio se ha verifi-
c a d o ; quedándose iVlurat por Tenierite de! Reyno, y los es^ 
pañoles dominados de los franceses. Kn este' estado de<grav 
í i a d o estuvimos , j pero quanto aumentó nuestra desgracia vec 
la- crueldad del que nos dominaba ! ¡ Que muertes tan inc^ 
centes , las que se executaron k>s dia« dos, tres y quatro efe 
mayo! Pues sin haber precedido-bandf)S., ni- iriderr a lguna, 
todo español era registrado , y al que los-frartceses encontra-
ban alguna arma , ó aunque no fuese mas que un corta p lu -
mas , sin mas causa , tertia bastante para sufrir la ptna de 
muerte sin apelación: dexo en fin de decir la multitud de 
tropas que andaban por las calles , el Inmenso número de 
centinelas que desde las puertas de Madrid se entendían i t o -
do el centro de él ; y en suma, todas las particulares v e j a -
ciones que en pasaportes, sa l idas , entradas.... de todas ha -
béis sido vosotros lesitgos , españoles y fieles madrileños: lue-
go bien coníxreis ia iniqua conducta de Murat y os parece 
que aun quando por miedo de que nuestras tn pas de las 
Provincias se acercaban , saliò precipitadamente d^ Madrid, 
pasó á F r a n c i a , y de allí á Nàpoles , á o_ciinar_.çi. 
Josef habia dexado pot venir á España^ ¿«^ - • f ï î rô î 
que allí se enmendó? N o por cierto, ah t^ j^^ j^ . fnavor d ^ - ^ v 
potisrro procedió contra sus vasallos. Wa^^c tmo '« '« í f in f l aa 
del mat vaie tarie que nunca, esto es halj^r d e s c u b i e f - ^ 
to los españoles las intrigas y embustes d e V j ^ f r ^ S ë ^ T ^ r ù » ' 
no entendieron las demás Potencias, tienen j*^*-ttirLjt Tffur 
los los ojos para so-^pechar, aun de la palabra mas indiferen-
te del Gobierno francés i no creyeron los napolitanos y ca 
labreses las engañosas proclamas y promesas de Mura t , s i ró 
que determinaron.con>uItar ellos mismos á su felicidad , q u i -
tando de la faz del Universo el monstruo mas a'boffiinable. 

Pudieron pues^ sorprehender la Guardia Imperial ; y ea 
un ^aseo ar icbaia- 'e l Pueblo al gran duque de Berg, y 1« 

í 



amarra y sujeta fon sogas y corJeles: clama t i JnTeHz i voí 
en g r i to : traición, t ra ic ión; mas solo encuentra por respues-
ta la gritería y algazara de los que le llevaban arrastrando 
por la c iudad : parece habían aprendido bien las leccíone» 
de nuestros Manolos de Madrid con V i g u t i ; en llevarle des -
nudo por las calles: unos le daban de navajadas ,ot ros con 
palos, otros con mazos , y aun las mugeres no tenían asco 
de emporcar lus limpias manos en la sangre de aquel cnal-
vado. 

En vano se esforzaba su tropa en sacar á Murat de enme-
dio del pueblo ; pues tuvieron llenos de temor que retirarse á 
Jos quaneles, y sí no hubiera corrido la misma suerte. 

Cansados ya de ensangrentarse en aquel cuerpo , arrojaron 
al mar las pocas retiqoias que quedaron, porque á lo menee 
no les diese mal olor. Así concluyó arrastrado el que tan 

^mal v iv ió , y ojalá . p e r w a n del misino modo los que nos a v a -
lal laa y atropellan. 

M . \ D R I D M D C C C V n r . 
E a la imprenta de Agapico Fernandez Figueroa. 
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